
 
 

 

Palmares, 01/12/2024. 
 

Propósito de Adoración. 
SERIE. 7. Construyendo una Comunidad de Adoración. 
 

 UNA COMUNIDAD DE FE 
 

Introducción: 
La Palabra de Dios en un corazón sensible provoca fe. Romanos 10:17 “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la 
palabra de Dios”.  
La fe nos conduce a la salvación, pero también la fe es el poder activo que nos mantiene y nos sostiene en la vida 
cristiana. Romanos 1:17 “Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está 
escrito: Mas el justo por la fe vivirá”. 
 

Hebreos 11:6 “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea 
que le hay, y que es galardonador de los que le buscan”. 
Así que la iglesia es una comunidad de fe, no solo porque comparten la fe en Cristo sino porque perseveran, 
viven y obran en y por la fe. 
 

I. UNA COMUNIDAD QUE VIVE POR FE 
1. Creer en JESÚS nos conduce aceptar el sacrificio salvífico de Cristo en la cruz, por mí y por toda la 

humanidad. Creer es aceptar la Gracia, el regalo inmerecido de Dios. 
2. Con el acto de creer en JESÚS inicia la vida cristiana y la incorporación a la familia de la fe (comunidad). 
3. Con el acto de creer en JESÚS inicia el proceso de transformación en la vida del creyente – discípulo. 

Romanos 12:2 Nueva Biblia Viva.  

“No se amolden a la conducta de este mundo; al contrario, sean personas diferentes en cuanto a su conducta y 

forma de pensar. Así aprenderán lo que Dios quiere, lo que es bueno, agradable y perfecto”. 
 

Colosenses 3:5-10. Nueva Biblia Viva.  

5 ¡Hagan morir todo lo que viene de la naturaleza pecaminosa! Apártense de los pecados sexuales, las impurezas, 

las pasiones bajas y vergonzosas y del deseo de acumular más y más cosas, pues eso es idolatría. 6 La terrible ira 

de Dios caerá sobre los que hacen tales cosas, 7 que son lo que ustedes antes hacían. 8 Pero ha llegado el momento 

de arrojar de ustedes la ira, el enojo, la malicia, los insultos y las malas palabras. 9 No se mientan unos a otros, 

ahora que ya murieron a aquella antigua vida llena de vicios. 10 Ya se pusieron una ropa nueva, que es la nueva 

vida que se renueva todo el tiempo hasta que llegue a parecerse a su Creador. 
 

4. Es en la comunidad de fe (iglesia) dónde somos instruidos, animados y fortalecidos en el camino de la fe. 
5. Beneficios de pertenecer a la familia de la fe. Crecemos en fe y maduramos en carácter. 

• Somos enseñados y amonestados en la Palabra de Dios. 

• Entendemos el plan y propósito de Dios para nuestras vidas. 

• Somos animados e instruidos en nuestra relación con Dios a través de la oración y la comunión. 

• Recibimos consejo y apoyo en los momentos de crisis y de prueba. 

• Recibimos ánimo y fortaleza en nuestro compañerismo cristiano fraternal. 

• Vivimos bajo un vallado de unidad y seguridad espiritual. 

• Somos edificados por el testimonio y el ejemplo de la hermandad de fe. 

• En la unidad del cuerpo avivamos nuestra vida espiritual cuando nos convertimos en adoradores. 

• Somos ministrados espiritualmente y recibimos el apoyo en intercesión. Oración unos por otros. 

• Somos potenciados cuando desarrollamos nuestra dotación personal. Dones, talentos, habilidades y 
capacidades para el servicio al reino de Dios, cumpliendo nuestro propósito. 

• Somos parte de la misión de Dios expresada a través de misión local. 

• Nos convertimos en instrumentos de Dios para dar a conocer a Cristo a otros. 



 
 

 

6. Al desarrollar un sentido de pertenencia de reino y crea nuestra identidad como personas cristianas y 
como parte de la familia de la fe local, nos mantenemos en el tiempo cumpliendo la misión y aguardando 
la promesa de su venida y de la vida eterna. 

7. El creyente forja a través de los años y su perseverancia: conocimiento, amor, obediencia, santidad, 
mansedumbre, templanza, bondad, servicio y carácter. 

8. La madurez y la solides es fruto del conocimiento, la obediencia y la perseverancia expresada en nuestra 
fe y amor por y en Dios. 

 

II. UNA COMUNIDAD QUE ADORA EN FE 
1. Es nuestra fe en Dios la que nos mantiene con los ojos puestos en las cosas de arriba. 

Colosenses 3:1 Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la 

diestra de Dios. 2 Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 
 

2. Cuando miramos al cielo, solo queremos agradar, honrar y adorar a Dios. Es cuando ponemos la mirada 
y la atención en las cosas de la tierra que nos distraemos y nos apartamos del camino del Señor, perdiendo 
el sentido de propósito. 

3. Fuimos creados para adorarle. 
Isaías 43:7 todos los llamados de mi nombre; para gloria mía los he creado, los formé y los hice. 
 

Romanos 12:1 Palabra de Dios para todos. 

Por eso hermanos, puesto que Dios nos ha mostrado tanta misericordia, les ruego que entreguen todo su ser como 

sacrificio vivo a Dios. Esa ofrenda que es su vida debe estar dedicada solamente a Dios para poder agradarle. 

Esta clase de adoración es la que realmente tiene sentido. 
 

4. Nuestra vida es instrumento de Dios para dar a conocerle. Adoramos y honramos a Dios en medio de un 
mundo perdido. 

2 Corintios 2:14-15 Nueva Biblia Viva 

14 Pero, ¡gracias a Dios que siempre nos lleva en el desfile victorioso de Cristo! y dondequiera que vamos nos 

usa para hablar a otros y para esparcir el evangelio como perfume fragante. 

15 Para Dios somos como la fragancia de Cristo; olor que llega a los que se salvan y a los que se pierden. 
 

5. Con cada acto, palabra y pensamiento adoramos a Dios. Estamos dispuestos a sacrificar nuestros deseos 
y placeres para agradar a Dios. 

 

Conclusión:  
Solo manteniéndonos unidos, perseverando en la doctrina, en el amor y la fe, a través de la comunidad de fe 
(familia - iglesia) es que podemos mantenernos firmes hasta el final Mateo 24:13. El enemigo usara todos los 
medios algunos muy sutiles y aparentemente lógicos para separarnos de la comunión entre nosotros y con Dios. 
 

Hebreos 12:1 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 

despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por 

delante, 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió 

la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 3 Considerad a aquel que sufrió tal 

contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar. 
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